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A.C.O. 

Teléfono 

22-40-42-69 

Apartado 

6351-1000 

San José - Costa Rica 

Nuestro buen amigo don Miguel Ángel Ramírez, siempre 

atento a las fechas importantes dentro del devenir de 

nuestra asociación, nos ha enviado una amable nota en 

la que nos recuerda el cumpleaños de nuestra asocia-

ción. 

 

Precisamente fue un 16 de mayo del año 1970 que un 

grupo distinguido de costarricenses se reunieron en la 

Universidad de Costa Rica para discutir la creación de 

una asociación de orquídeas en el país. Quedó ahí cons-

tituida la Asociación Costarricense de Orquideología bajo 

la presidencia de don Miguel Ángel Ramírez, quien tuvo 

la difícil pero a la vez gratificante oportunidad de ser el 

primer conductor de nuestro colectivo. 

 

En la página 11 aparece una nota que nos recuerda este 

acontecimiento ilustrada con fotos de tres de los funda-

dores de ACO: el propio don Miguel Ángel Ramírez, don 

Raúl Sequeira Jenkins y el recordado don Rafael Lucas 

Rodríguez.  

 

¡Qué ACO siga celebrando muchos aniversarios más pa-

ra el bien de la orquideología nacional! 
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Calanthe calanthoides es la ¼nica especie del 

género Calanthe en América. ¿Es ello lógico? 

Talvez no mucho, pero la explicación quizá ten-

ga millones de años, cuando los continentes es-

taban unidos, lo que facilitaba la dispersión de 

las especies. 

El epíteto específico de esta especie 

ñcalanthoidesò significa parecido a Calanthe, 

pues quienes la describieron por primera vez en 

1845, Achillc  Richard y Henri Galeotti, la de-

nominaron Ghiesbreghtia calanthoides. Años 

después, Reichenbach la ubica ya en el género 

Calanthe con el nombre de Calanthe mexicana 

y en 1974 Hammer y Garay la publican con la 

denominación actual: Calanthe calanthoides. 

Calanthe calanthoides mantiene su existencia-

rio desde México hasta Colombia, así como en 

las Antillas, en bosques pluviales entre 1600 y 

2000 metros. Es una orqu²dea terrestre, pero 

también puede desarrollarse sobre troncos o res-

tos de estos que quedan unidos a la raíz cuando 

el árbol cae o ha sido cortado, lo que se conoce 

como tocones. Las plantas se desarrollan a par-

tir de cormos pequeños, de suave color verde, 

cubiertos por las vainas y las dos hojas plegadas 

de unos 45 cm. de alto. Es una especie floribun-

da, con flores resupinadas -que se sostienen en 

una inflorescencia basal erecta- blancas o teñi-

das de rosado o morado (Dressler, Manual de 

plantas, 37, 2003), aunque hemos visto una fo-

tografía de Walter Schug con flores de color 

amarillo suave. 

En Costa Rica se le encuentra en ambas vertien-

tes. Del lado del Pacífico hay una ubicación es-

pecífica en el cerro Caraigres. Florece de marzo 

a junio y de octubre a diciembre. 

5 

DOS ESPECIES DE CALANTHE 

Calanthe calanthoides 

Hammer y Garay  

Esta especie asiática se encuentra en países 

como Vietnam, Tailandia, Malasia y otros. Su 

nombre ñvestitaò hace alusión a las finas 

br§cteas que ñvistenò o cubren sus robustos 

cormos. De las Calanthes, es una de las m§s 

cultivadas en todo el mundo, pues se adapta 

con facilidad a muchos climas, aunque en su 

existenciario natal crece en bosques de tierra 

caliza o colinas boscosas a elevaciones entre 

600 y 1000 metros. Sus flores -soportadas en 

una inflorescencia basal, pubescente, de 

brácteas verdes- son de colores muy variados, 

aunque en el país es muy común el color rosa-

do pálido. Se cultivan también muchos híbri-

dos de esta especie. 

Es de fácil reproducción vegetativa, aun a par-

tir de un solo cormo, como se puede observar 

en la ilustración. 

1.Calanthe  

calanthoides in 

situ. Foto: Walter 

Schug. 

 

2.Calanthe vestita 

Reproducción 

por cormos. 

Obsérvese el pe-

queño retoño en 

la base del cormo. 

Calanthe vestita Lindley 

1 

2 

Jorge Mora 

http://www.websitesbytom.com/images/orchids/calanthe_growth.jpg
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Desinfección de herramientas 

Fácil, pero... 

Sobre este tema dice el Ing. German Rivera: La desinfec-

ción de los materiales y utensilios usados en los procesos 

de cultivo y reproducción de las orquídeas, debe ser una 

actividad obligatoria para todo cultivador, pero a me-

nudo se ignora. Yo dir²a que m§s que todo se descuida. 

¿Por qué? Porque los recursos  de desinfección, aunque de 

fácil adquisición nos resultan poco prácticos o incómodos.. 

 

Pero el manual del cultivador señala que una de las princi-

pales vías de diseminación de patógenos (virus, bacterias, 

hongos) entre las plantas es el uso de las herramientas. Al 

ser estas imprescindibles, el hábito más constructivo en es-

te sentido es la desinfección sistemática de las herramientas 

empleadas para realizar cortes en la planta: tijeras podado-

ras, cuchillos, sierras o cualquier instrumento punzo cortan-

te que se emplee en podas, deshijas, cosecha de flores, eli-

minación de partes muertas y otras prácticas comunes en el 

manejo de las orquídeas.   

  

Dos de los elementos más fáciles de adquirir para desinfec-

ción de herramientas son el alcohol etílico o de fricciones y 

el calor seco. En cuanto al alcohol, la forma más común de 

empleo es sumergir los instrumentos por un período de al 

menos cinco minutos. Y aqu² est§ una de las limitaciones: 

si tenemos unas tijeras, únicamente, pues si cortamos una 

hoja de orquídea, necesitaremos colocar nuevamente las 

tijeras por cinco minutos en alcohol y as² sucesivamente. 

¿Lo hace usted? 

 

Una solución a esta limitante, es tener varias herramientas, 

colocarlas en un recipiente con alcohol y usarlas rotativa-

mente. Este procedimiento funciona bien si estamos 

haciendo la tarea en una mesa de trabajo, pero si lo hace-

mos recorriendo el viveroéResulta poco pr§ctico.    

 

En cuanto al calor seco, pude suministrarse mediante el 

empleo de quemadores de gas, lámparas de alcohol, encen-

dedores o cualquier otro aditamento que produzca una lla-

ma estable y controlada.  

Su orquídea es valiosa. Aunque sea para cortar esa 

hojita seca a la derecha, desinfecte la herramienta. 

Así podrá evitar que se le infecte con virus, hongo, 

etc. 

El alcohol para fricciones, un pro-

ducto asequible, le puede ser muy 

útil para desinfectar sus herramien-

tas de cultivo de orquídeas. 
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Para desinfectar la herramienta lo que se hace es colocarla sobre la llama 

por uno o dos minutos, movi®ndola para que el calor se distribuya 

homogéneamente sobre la superficie que se desea tratar. Pero sea pacien-

te: recuerde que uno o dos minutos se pasan rápidamente. Y aunque ten-

ga mucha prisa, recuerde que el lapso de desinfección por este método es 

de uno o dos minutos, no uno o dos segundos. 

 

Para el procedimiento anterior, me permito recomendar un encendedor 

multiuso de asidero largo (véase ilustración). Ello lo hace más manejable 

y evita alguna quemadura que podamos provocarnos con el encendedor 

convencional. Además, es fácil de portar en nuestras manos o en nuestro 

bolsillo.   

 

Una variante de este método consiste en tomar la herramienta contami-

nada y sumergir la parte sucia en alcohol de fricciones y luego acercarla 

a la llama, para que se flamee la superficie. Esta forma es más rápida pe-

ro se debe tener el cuidado de no quemarse la mano pues el alcohol fla-

meado corre con rapidez por la herramienta y puede alcanzar los dedos. 

Dos desventajas de este procedimiento: primero, que nos podríamos que-

mar; y segundo, que si hacemos la labor recorriendo la plantación, debe-

remos cargar tanto el encendedor como la botella de alcohol. 

 

Pero recuerde que nuestras orquídeas son seres vivos y muy valiosos. Si 

deseamos conservarlas sanas, no corramos el riesgo de enfermarlas con 

el empleo de herramientas contaminadas. ¿Dejaría usted que una enfer-

mera emplee con usted la misma aguja con que acaba de inyectar a otro 

paciente? No haga usted algo parecido con su orquídea.   Jorge Mora 

1. La desinfección de las 

herramientas en alcohol es 

una práctica sana, la cual si 

es  empleada en forma sis-

temática, le evitará en mu-

cho, que sus orquídeas se 

infecten con virus,  hongos y 

bacterias. 

2. El encendedor multiuso con  

su cómoda agarradera, le 

puede ser muy útil si desea 

desinfectar sus plantas con 

calor seco. 

3. Use buenas herramientas, 

pero desinféctelas.      

1 

2 

3 

Ilustración: Edgar Suárez 



Página 6 TICORQUÍDEAS 

1 

1 2 

3 

4 
5 

Ética y responsabilidad en el juzgamiento 

de orquídeas 

                                                                                  

Lic. Jorge Mora López 
Desde el año pasado, nuestra Asociación amplió su Comité de Juzgamien-

to con dos miembros más por cada una de las asociaciones hermanas. 

Mensualmente el grupo se reúne en forma rotativa en los lugares sedes de 

cada asociación para dar formación a los nuevos integrantes, refrescar los 

conocimientos de los jueces activos e intercambiar ideas sobre el quehacer 

del juzgamiento de orquídeas. La última reunión fue en San Ramón el día 

12 de abril, la que cont· con una nutrida asistencia y en la cual, quien 

escribe impartió la conferencia que da título a esta página y la cual se re-

sume de seguido:   

La Normativa lineamientos para actividades y eventos relacionados 

con orquídeas en Costa Rica de ACO habla de juez y de estudiante, pero 

no los define; eso sí les asigna a ambos los mismos requisitos y funciones. 

Para efectos de esta exposición, hablaremos de juez en general. 

Vamos a partir primero de la definición de juez. Este término se deriva de 

la palabra latina iudex, iudǯcis. La palabra en s² tiene varias definiciones 

en español, pero nos interesan dos de las que indica María Moliner en su 

Diccionario de uso del español. Una primera acepción que indica Moli-

ner es: En sentido amplio, todo el que ejerce con autoridad la función 

de discernir el valor de una cosa o de aplicar castigos o premios a las 

faltas o al mérito o determinar quién tiene razón entre varios que 

discuten. 

En lo referente al juez que participa en el juzgamiento de una exposición 

de orquídeas, creo que se retoma de esa definición el carácter de autoridad 

que adquiere la persona en esa circunstancia y la función de aplicar pre-

mios al mérito, es decir, en el caso específico, a aquellas orquídeas que él 

crea merecen alguna distinción especial. 

Otro matiz semántico que incluye la autora citada para el término en cues-

tión es el siguiente: Persona que en los torneos públicos, en los certá-

menes literarios o en otras competiciones, cuida de que se cumplan las 

reglas y adjudica los premios. 

 De la definici·n anterior, es oportuno resaltar el t®rmino 

ñcompeticionesò; de hecho, una exposici·n de orqu²deas es una competi-

ción en que participan diversos expositores, representados por sus orquí-

deas; y muy importantes son las dos cláusulas finales: el juez debe cuidar 

que se cumplan las reglas y debe adjudicar los premios. Esto último, bas-

tante relevante, pero quizá lo más significativo es lo referente al cumpli-

miento de las normas, de las reglas. De esa función se derivan dos condi-

ciones o requisitos fundamentales de un juez, y en el caso concreto, de un 

juez en una exposición de orquídeas. Tales requisitos son la ética y la res-

ponsabilidad. 

Nos interesa primero hablar de la ética, porque creemos que este es el 

parasol bajo el cual se cobijan todos los atributos y funciones de un juez o 

de una jueza. 

Las normas morales y el ajustarnos a ellas siempre han afectado al ser  

humano; ya desde niños vamos captando por diversos medios la existen-

cia de dichas normas, sea mediante un consejo, una orden, una obligación 

o prohibición, pero siempre con el fin de orientarnos y más aún, de deter-

minar la conducta humana. 

La ética se considera como una ciencia práctica y normativa que estudia el 

comportamiento de las personas, que conviven socialmente bajo una serie 

1 y 2. Vistas de asistentes a la actividad 

3. Cuatro de las distinguidas anfitrionas de 

la  ARO que nos atendieron de maravilla. 

Muchas  gracias. 

 de normas que de cierta manera les permiten 

ordenar sus actuaciones; algo muy importante, 

son reglas que el mismo grupo social ha esta-

blecido. 

1 

2 

3 
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Los compañeros Julio Carmona, de 

pie (1), R. Obsney Hernández (2), 

Zayra Rodríguez (3) y Rosario Oroz-

co (4) fueron algunos de los partici-

pantes, tanto en el  debate posterior a 

la charla, en el taller de juzgamiento 

o en ambas actividades 

En esta exposición se pretende estudiar la ética en el área del juzgamiento de orquídeas. 

Algunos colectivos tienen un código de ética que los rige y sus integrantes lo aceptan 

cuando entran a formar parte de alguno de esos colectivos. Nosotros no tenemos código 

de ética pero sí ciertas referencias que sobre el comportamiento de los jueces aparecen 

en el manual de juzgamiento de ACO, en los manuales de otros colectivos orquideológi-

cos, incluyendo el de la American Orchid, en los estatutos de nuestras respectivas aso-

ciaciones. De hecho que esas normas deben ser también compatibles con nuestra ética 

personal, pues si estoy en una actividad cuyas normas van en contra de mis principios, 

pues mejor me salgo de ella.   

Es necesario indicar aquí la no muy clara diferenciación entre la moral personal y la 

ética profesional. La ética abarca las normas que permiten la convivencia de personas y 

grupos y la moral abarca la conciencia individual, que se considera subjetiva, por razo-

nes obvias. 

La existencia de diversas  regulaciones en los grupos legalmente establecidos como son 

las asociaciones, nos ha llevado a considerar la ética profesional en el marco de una acti-

vidad más que bonita, apasionante, retroalimentadora, como es el juzgamiento de orquí-

deas; una actividad que nos debe llenar de orgullo; por lo menos, yo siento un gran or-

gullo, una gran responsabilidad cada vez que llego a un juzgamiento. Y en la medida 

que nos sintamos orgullosos de esa labor, debemos también propiciar el análisis de la 

actividad, la observancia de sus normas, lo que va a redundar en beneficio del juzga-

miento de orquídeas, labor esta cuyo radio de acción no solo se limita a nuestra asocia-

ción, sino a todas las asociaciones del país. Es además, un trabajo, yo diría que profesio-

nal, el cual ejercemos no solo en las exposiciones anuales, sino también en aquellas pe-

queñas exposiciones ocasionales que podamos organizar dentro de cada grupo.    

Por ello, no creemos que esta exposición de hoy deba limitarse a una revisión bibliográ-

fica de un número determinado de documentos y planteamientos desde el punto de vista 

ético, sino demostrar su interrelación con los diversos quehaceres que realicemos dentro 

de nuestras respectivas asociaciones; además, ojalá que lo que digamos hoy aquí y la 

discusión que puedan generar luego mis palabras, nos ayude a fortalecer los valores 

individuales y sociales y a conducirnos con  capacidad y con humildad con los compa-

ñeros, compañeras y amigos aficionados a las orquídeas. 

Relacionemos un poco más esos dos conceptos que tienen mucha relación, pero que no 

son exactamente iguales: el concepto de ética y el concepto de moral.   

El término ética, etimológicamente, deriva de la palabra griega "ethos", que significa 

"costumbre". La ®tica es la parte de la filosof²a que trata de la moral y de las obligacio-

nes que rigen el comportamiento del hombre en la sociedad. Aristóteles dio la primera 

versión sistemática de la ética, como el compromiso efectivo del hombre que lo debe 

llevar a su perfeccionamiento personal. El compromiso que se adquiere consigo mismo 

debe ser una decisión interna y libre, que no representa una simple aceptación de lo que 

otros piensan, dicen y hacen, pues así como somos cuestionadores de nuestro propio 

accionar, debemos serlo del de los demás, guardando siempre los límites del respeto y 

de la convivencia.  

Veamos ahora el concepto de moral. El término moral, etimológicamente, proviene de 

la palabra latina "mores", que significa costumbres. Es decir, el mismo significado que 

ñethosò. En el habla corriente, ®tica y moral se manejan de manera ambivalente, es de-

cir, con igual significado. Sin embargo, analizados los dos términos en un plano intelec-

tual, no significan lo mismo, pues mientras que "la moral tiende a ser particular, por la 

concreción de sus objetos, la ética tiende a ser universal, por la abstracción de sus prin-

cipios". No es equivocado, de manera alguna, interpretar la ética como la moralidad de 

la conciencia. Un código ético es un código de ciertas restricciones que la persona sigue 

para mejorar la forma de comportarse en la vida. No se puede imponer un código ético, 

no es algo para imponer, sino que es una conducta de "lujo". Una persona se conduce de 

1 2 

3 

4 
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acuerdo con un código de ética porque así lo desea o porque se siente lo 

bastante orgullosa, decente o civilizada para conducirse de esa forma. 

Otro concepto importante dentro de esta temática es el concepto de valor. 

Se considera "valor" a aquellas cualidades o características de los objetos, 

de las acciones o de las instituciones atribuidas y preferidas, seleccionadas 

o elegidas de manera libre, consciente, que sirven al individuo para orien-

tar sus comportamientos y acciones en la satisfacción de determinadas 

necesidades. 

En sentido humanista, se entiende por valor lo que hace que un hombre 

sea tal, sin lo cual perdería la humanidad o parte de ella. El valor se refie-

re a una excelencia o a una perfección. Hablar de valores humanos signifi-

ca aceptar al hombre como el supremo valor entre todas las realidades 

humanas, y que no debe supeditarse a ningún otro valor, sea dinero, esta-

do o ideología; por ello los valores están presentes en toda sociedad 

humana.  

Los valores son guías que dan determinada orientación a la conducta y a 

la vida de cada individuo y de cada grupo social. De hecho, existen mu-

chos tipos de valores: los valores vitales como la juventud, la lozanía, la 

vitalidad; o espirituales como la belleza, la justicia, la verdad; o valores 

religiosos que se expresan entre lo sacro y lo profano. 

En la actualidad oímos hablar mucho de valores, quizá porque existe con-

ciencia no solo en nuestro país, sino en el mundo, de la pérdida de valo-

res, especialmente de valores morales. Pero no es exactamente que los 

valores desaparezcan, sino que pierden en ciertas circunstancias del deve-

nir de la sociedad, la preponderancia que han tenido en otras. En el caso 

de los valores morales, estos siempre han estado ahí, solo que ahora salen 

a la palestra con una especial intensidad y así vemos que por todas partes 

llueven los cursillos de educación en valores, ¿a qué es debido? Quizá 

porque nos hemos ido percatando en la actualidad de lo necesitados que 

andamos de ellos en el conjunto de nuestra sociedad y en el conjunto de 

nuestra vida; y es que los valores forman parte de nuestra existencia y nos 

ayudan simplemente a ser humanos.  

En cuanto a nuestra labor como jueces, necesitamos de los valores. La 

vida sin valores sería vacía; un juez sin valores sería como un robot. 

Pensémonos como jueces sin responsabilidad, sin honestidad, sin humil-

dad, sin compañerismo, sin solidaridad, sin altruismo y tendríamos fantas-

mas deambulando. Cuánto más valores adjetivicen nuestra labor, especial-

mente valores que humanicen, y menos antivalores nos amenacen, mejo-

res jueces seremos. 

Por ello, retomando el punto medular de esta exposición, cual es la impor-

tancia del trabajo de los jueces en el juzgamiento de orquídeas en las ex-

posiciones; de la seriedad, responsabilidad y conocimiento que ese trabajo 

implica, podríamos ubicarlo, y creo que no es sobreestimarlo, dentro de la 

ética profesional. La ética profesional es la "ciencia normativa que estudia 

los deberes y los derechos de los profesionales en cuanto tales".  

Por lo tanto, el objeto de la ética profesional es mucho más amplio de lo 

que comúnmente se supone. En el caso de nosotros como jueces en las 

exposiciones orquideológicas, no es otra cosa que preguntarnos frente a 

los compañeros jueces, frente a las compañeras juezas, frente a nuestros 

compañeros de asociación, frente a los integrantes de 

otras asociaciones: "¿Estoy haciendo con mi trabajo 

lo propio que beneficie a mi asociación, a las otras 

asociaciones, a la actividad orquideológica nacional? 

¿Estoy haciendo algo trascendente para mi país, para 

mis conciudadanos, para la humanidad?  Consecuen-

cialmente, ¿estoy participando de lo que tengo dere-

cho? Es por lo tanto una confianza que se entrega a 

una conciencia, a una conciencia profesional. 

La formación profesional es distinta para cada área y 

nivel de desempeño. En el caso de nosotros como 

jueces, la cultura, la experiencia que hayamos logra-

do en otras actividades nos puede ayudar. Pero la 

formación como juez es larga y quizá no acabe nun-

ca. Es cierto que en mucho, la vamos logrando en 

cada exposición en que nos enfrentemos al reto de 

juzgar orquídeas. Pero eso no bastará: la asistencia a 

charlas, a cursos especializados sobre orquídeas, el 

intercambio constante de ideas con los compañeros, 

el cultivo metódico de orquídeas nos podrá ayudar 

mucho. Pero sobre todo, el estudio en solitario: el 

juez debe ser un ávido lector, debe ir formando poco 

a poco su biblioteca orquideológica que le permita 

adquirir nuevos conocimientos o remozar los adqui-

ridos. El campo de la orquideología es muy vasto y 

no debe ser pretensión del juez ser un experto en ese 

campo. Pero sí es una obligación del juez actualizar-

se: quizá no haya una exposición en que no conozca-

mos una nueva especie, un nuevo híbrido. No los 

echemos al olvido. Anotemos su nombre, grabémos-

los en la memoria, estudiémoslos con detenimiento 

cuando lleguemos a casa. Creo que directamente o 

indirectamente hemos hablado de algunos atributos 

que debe poseer el juez o la jueza dentro del entorno 

de juzgamiento de orquídeas: en primer lugar su 

ética, para actuar con apego a su moral y a sus valo-

res. Pero además de los aspectos éticos que involu-

cran al juez dentro del entorno de las exposiciones 

orquideológicas hemos dejado entrever también 

otras cualidades necesarias del juez para ejercer esta 

actividad: su criterio para discernir y fallar sobre las 

mejores plantas; su apego no solo a las reglas, sino 

también su espíritu crítico y valiente para velar por-

que tales reglas se cumplan; su responsabilidad para 

asumir un cargo ad honórem que demanda sacrificio 

y tiempo; su compromiso con los asociaciones orqui-

deológicas para contribuir a la seriedad y éxito de 

cada exposición de orquídeas; finalmente, su dedica-

ción al estudio, pues el conocimiento de la discipli-

na, es herramienta indispensable, después de la ética, 

para cumplir la labor como juez. Termino parafrase-

ando esta expresión del abogado y juez francés  

Ren® Lalou: ñNo existe la inteligencia sin justicia, ni 

hay justicia sin inteligencia.ò En cada exposici·n de 

orquídeas, demostremos nuestra inteligencia pre-

miando a las mejores orquídeas. Que nos acusen de 

estrictos, pero no de injustos.  

Viene de pág. 7. 
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 CRUCIORQUÍDEAS 
 

 

  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

1                         

2                         

3                         

4                         

5                         

6                         

7                         

8                         

9                         

10             

VERTICALES 

1. Pen²nsula donde se encuentra la Coryanthes 

horichiana (abrev.)./ Tipo de tallo en algunos 

Epidendrum.  

2. En las orqu²deas, ·rgano que corresponde a 

la parte anterior y estéril del estigma. 

3. Oncidium ensatum (siglas). Igual que 1 ver-

tical, pero sin abreviar. 

5. Sustrato sin nada de agua. 

6. Formaci·n laminar en ciertos ·rganos, co-

mo las que tiene la columna de Galeottia 

grandiflora. 

7. La orqu²dea sustituida por un pronombre. 

8. Dracula tricolor (siglas inv.)./ En el bosque, 

las orquídeas crecen sobre esta parte del árbol. 

9. Igual que 7 horizontal. 

10.Oncidium polyclaudium (siglas). / Primer 

género orquideológico en orden alfabético. 

11. Nombre com¼n de nuestra flor nacional 

(abrev.). 

12. Igual que 10 vertical./ Igual que 10 verti-

cal. 

 

 

 

HORIZONTALES 

1. Especialista en orqu²deas. 

2. Astro que provee luz a las orqu²deas (abrev.). /Ape-

llido de orquideólogo italiano residente en Costa Rica 

(abreviatura). 

3. Flor de un d²a. 

4. En forma de mosaico, como las hojas de algunas 

especies de Paphiopedilum. 

5. Stanhopea anfracta (siglas) 

6. Orqu²deas originadas por multiplicaci·n asexual 

(en plural abreviado) 

7. American Orchid Society./ Especie de Stanhopea 

cuyo nombre se deriva del latín cirrus. 

8. Asociaci·n Costarricense de Orquideolog²a 

10. G®nero orquideol·gico en honor de un bot§nico 

español 
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JUZGAMIENTO MENSUAL ACUMULATIVO 

DEL MES DE ABRIL 2008 

 

ESPECIES EXTRANJERAS 

 

 

 

ESPECIES NACIONALES 

 

 

 

HIBRIDAS 

 

 

 

MINIATURAS 

 

 

 

Dendrobium aggregatum Lidia Andorno 1er lugar 

Dendrobium tortilis  Carlos Jiménez y Jennie Piedra 2Ü lugar 

Brassia sp. Gerson Villalobos 1er lugar 

Lycaste dowiana Carlos Jiménez y Jennie Piedra 2Ü lugar 

Prosthechea fragans Carlos Jiménez y Jennie Piedra 3Ü lugar 

Epidendrum sp. Gerson Villalobos Mención honorífica 

Dendrobium Utopia òMedeaó Carlos Jiménez y Jennie Piedra 1er lugar 

Colmanara Sphacetante Gerson Villalobos 2Ü lugar 

Dendrobium Yellow Delight  Carlos Jiménez y Jennie Piedra 3Ü lugar 

Scaphyglottis micrantha  Gerson Villalobos 1er lugar 

Specklinia tribuloides  Carlos Jiménez y Jennie Piedra 2Ü lugar 

Specklinia brighamii  Carlos Jiménez y Jennie Piedra 3Ü lugar 

Dracula sp. Gerson Villalobos Mención honorífica 
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Laelia anceps 

 

 

ASOCIACIÓN COSTARRICENSE DE ORQUIDEOLOGÍA  

REUNIÓN  MENSUAL 

FECHA: 19 DE MAYO DE 2008 

HORA: 6:30 P.M. 

LUGAR: COSTA RICA TENNIS CLUB (SALÓN PRIVADO) 

DIRECCIÓN: SABANA SUR, COST. ESTE CONTRALORÍA 

ACTIVIDADES  

             *   CHARLA MENSUAL 

             *  JUZGAM IENTO MENSUAL ACUMU LATIVO 

             *  RIFA Y V ENTA DE PLANTAS  

¡LOS ESPERAMOS! 

38º ANIVERSARIO DE ACO 

En este mes de mayo, propiamente el día 16, se cum-

ple el 38º de la fundación de la ASOCIACIÓN COS-

TARRICENSE DE ORQUIDEOLOGÍA (ACO), 

nuestra Asociación. Así nos narró don Miguel Ángel 

Ramírez, primer Presidente de ACO, en Ticorquíde-

as febrero 2007, como nació nuestra querida Asocia-

ci·n: ñ...a inicios de 1970 es contactado por la se¶ora 

Dorothy Lankester, la hija de don Carlos Lankester, 

quien lo invita a su casa para una reunión en que estu-

vieron presentes también Ricardo Lankester, una tía de 

este y don Roy Lent. Ese día toman la decisión de crear 

la Asociación y convocan a una reunión el día 16 de 

marzo de 1970 en la Escuela de Biología de la Uni-

versidad de Costa Rica, a la cual asistieron 26 perso-

nas. Entre los asistentes estuvieron don Luis Diego 

Gómez Pignataro, don Rafael Lucas Rodríguez, doña 

Doris de Robert, don Raúl Sequeira y el presidente de 

una organización ecológica, cuyo nombre escapa a su 

memoria, pero que fue quien lo propuso como Presi-

dente. Se firma ese día el acta constitutiva de la Asocia-

ci·n Costarricense de Orquideolog²a.ò 

Tres de los fundado-

res de ACO: (1)Don 

Miguel Ramírez, pri-

mer presidente de la 

Asociación; (2) Ing. 

Rafael Sequeira, 

miembro honorario, 

al igual que don Mi-

guel; y (3) el biólogo 

Rafael Lucas Rodrí-

guez, de grata memo-

ria.   

1 

2 

3 
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2. Thunia  

marshalliana 

4.Coelogyne   

pandurata 

5.Puesto de ACO 

Show Trophy Awards  AOS 

4 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

 

11. Xylobium elongatum 

6. Cattleya warscewiczii 

7. Gramatophyllum trigrinum  
8. Oncidium Maureen x  O. haematochi-

lum 

9. Galeottia grandiflora 

10. Dendrobium thyrsiflorum 

 

13.Cattleya  violacea  

óAlejandroô 

AM/AOS 

14. Cryptocentrum lehmannii 

 

12. Homalopetalum pumilio 

EXPOSICIÓN ASOCIACIÓN ORQUIDEOLÓGICA DE CARTAGO 

ECLOSIÓN MULTICOLOR DE HÍBRIDOS  Y ESPECIES 

1.Lycaste deppei x  

L. crinita óAngelaô 

CCM/AOS 

3.Oncidium  Sun Spot 1 
2 

3 

5 

6 

7 

10 


